
EDITORIAL

EL FUNCIONA M IENTO
DE LA JUNTA RECTORA Y LA DELEGACION.

A PROPOSITO DE LA INTERCOMISION
El pasado día 16 de novi embre tuvo lugar una reunión de intercomisión , con ­

vo cada a peti ción de la Comisión de Psicología Clínica de esta delegación. La ra­
zón convoca nte fu e una «propuesta para la amp liación de cri terios de las Nor­
mas de Funci onamiento Interno », como puede verse en la documentación que
aparec e en este mism o Butllet í. En la citada reunión se revisó tal propuesta , se
co mentó con mayor o menor amplitud y se propuso todo acuerdo para una
nueva reun ión de intercomisión .

La siguiente se celebró el d ia 18 de enero . En ésta se exami naron de nuevo
todas las propuestas previo estudio en las comisiones. Tampoco aquí se llegó a
una conclusión, a excepción de pub licar la do cumentac ión anexa y tratar estos
problemas en la próxima junta gen eral : en particular se veía la necesidad de un
debate más profundizado del funcion am iento de la delegación . Para esta segun­
da intercomisión se distribuyó un text o firmado po r la Comisión de Psicología
Clínica en el que se con sideraba «un sup uesto reparto de tareas y clarifi cación
de responsabilidades».

Conviene añadir, aunque este dato es irrelevante al conjunto de la cuest ión,
que previa a estas dos int ercomisiones tuvo lugar en octubre una reunión de la
junta rectora con la Comisión de Psicología Clínica a solicitu d de ésta, con mot i­
vo de una discrepancia de criterios sobre dos cursos que la com isión había
programado . La junta rect ora acordó en esta reunión aprobar la celebración de
uno de ellos, y del otro denegó que se celebrase con el pat roc inio y en nombre
del Colegi o o de alguna de sus comi siones, si bien autorizó la celebración de este
últim o curso en los locales del Colegio (sin ese patrocin io y nombre ).

Por todas estas cuesti ones nos pareció oportuno que , como junta rectora,
expresáramos nu estro pun to de vista sobr e los criterios de actuación que hemos
apli cado y la visión que tenemos del fun cionamiento y gobierno de la delega ­
ción.

De entr ada nos enco ntramos que el estatuto provisional (precisamente el
que nos ha permitido que se ponga en funcionam iento to do el Colegio y todas
las delega ciones) tien e limitacione s, deficiencias y situacion es imprevistas . En el
momento de su redacción era imposibl e prev erlas y se han ten ido que ir resol­
viendo co n el ti emp o y a medid a que se fueron presentando . Este estatuto pro vi­
sional , hast a que el Gobi erno de la nación apruebe el def initivo , posibilitó la ce­
lebración de las pr imeras elecciones democráticas de la junta de gobierno del
Colegio (estata l).

No menos lim itacion es tienen nu estr as normas de funcionamiento de dele­
gación o tambi én llam ado reglament o intern o . Estas normas tienen lagunas tan
important es que su misma legalidad está seriament e cuestionada y ha culmina­
do en la anula ción de la convocatoria de elecc iones a la junta rectora del pasad o
mes de sept iembre. La lect ura estudiosa de tales normas of rece co ntradicciones
y falt a de clarid ad en div ersos aspectos. Sin embargo , estas normas perm itieron
la celebración de las primeras elecc iones a la entonces llamada junta de gob ierno
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de la delegación , hoy junta rectora. Y también perm it ieron un mejor ordena­
miento de todo este momento de transición.

Una de las lagunas en este último documento es la intercomisión , a la cual se
le otorga la función de ser órg ano de consul t a de la junta rectora de la delega ­
ción: por lo que queda claro que no es un órgano de gobierno o decisorio . Por
contra, esta atribución, la de gobierno o de capacidad decisoria, qu eda conferi­
da a la jun ta rectora. Esto puede deducirse con claridad de las normas que co­
menta mo s. También de las atribuciones delegadas por la junta de gobierno del
Colegio (estatal) . Y finalmente porque así lo determinan las normas de funciona ­
miento de todas las delegaciones aprobadas para todo colegio (todo el Estado
español ).

Del estud io de las nor mas de fu ncionamiento para todas las delegaciones
(aprobadas por la junta de gobierno esta tal) quedan muy claramente delimitadas
las atribuciones de cada jun ta rectora. Ent re otras, «procurar la armonía y cola­
boración ent re los colegiados adscri tos a la delegación», por lo que hemos trata ­
do de tom ar en seria consideración toda propuesta que nos ha llegado o llegue.

Otra laguna de estos documentos han sido las comisiones . Estas no son ór ­
ganos de gobierno o decisorios ; por el contrar io , son equ iparados siempre a gru ­
pos de t rabajo . Formar parte de tales grupos o comisiones es un derecho que
asiste a todo coleg iado . Por otro lado, las comisiones han desempeñado y de ­
sempeñan una tarea de gran utilidad en la vida coleg ial y sin ellas esta delegación
no hubiera mantenido el rit mo de trabajo y de actividad que se ha venido des­
arrollando .

En otro orden, hablemos ahora de responsabilidades. La responsabilidad en
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minúscula o, si se prefi ere, la responsabilidad en mayúscula, a cada cual la suya.
De la vida del colegio, es responsabilidad de todos los colegiados. De las com i­
siones, sus miembros: quienes asistan; tam bién tendrán la suya quienes se inhi­
ban. De la junta rect ora, la de gobierno en los aspectos que le competen única­
mente. Como también la t ienen quienes, teniendo capacidad, experiencia o ide­
as de go bierno , no forman alterna tivas en los momentos que se celebren o con­
voquen elecciones.

Como junta rectora hemos tr atado de evitar siemp re la resolu ción de los
proble mas (de funcionamiento o los de la profesión ) mediante el sistema
asamb leario . Pues creemos que el f uncionamient o del Colegio recoge el fu n­
cionamiento democrát ico del Estado : el gobierno electo por períodos de años
previamente computados. Del mismo modo que los problemas estatales, comu­
nitarios o sociales, se resuelven la práctica totalidad de los casos mediante órga­
nos de gobierno democráti camente electos. En tal senti do , hemos intentado
com portarnos como órgano de gob ierno (tanto en los aspectos de la profesión
como en los de vida colegial ) no diluyendo nuest ras responsabi lidades en otros
órganos, grupos o asambleas. Los problemas de un municipio no se resuelven
en una asamblea (aunque en algu nos casos se pueda llegar a este medio), sino a
través de unas elecciones; y en cuestiones que son de mayor com promis o o en­
vergadura se consulta a los ciudadanos. Pues así hemos tratado de actuar en el
Colegio .

En fi n , éstas son las razones que nos han ayudado a expli car por qué no se
concl uyeron las dos interco misiones con acuerdos o con proyectos en los que la
junta rectora podría estar de acuerdo; si bien la interco misión se incl uyó en
nuestras normas para posibilitar tales acuerdos o consensos , por todo lo ex­
puesto, en este caso no fue posible. Pues existe un legít imo derecho de disentir,
tanto en la junta, como en la comisión, com o en la íntercomi sión . Todo ello no
obsta a profundizar y conti nuar este debate ; y a que estemos en la mejor dispo­
sición a ser sustituidos en el momento que acabe la conf ianza en nuest ra ges­
t ión .

La junta rec t ora de la delegación




